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1L  PREMIO  t SI.  .GASTXGO.  ¡ 


• -No  ha  v cielo'rii  infierno,  tales  como  los  •eom- 
prendén  las. religiones  positivas. — ¡Bkj  Di 'tía  j 
■ ...  ciencia.  . 

Dios,  ser  increado  y eterno,  sin  cima  ni  sepulcro:  .ser  enyo  pensa- 
miento es  nna  realización,  cuya  idea  es  ima  forma, .-cuyo  amor  -es  una 
düz,  desde  el  alcázar  de  su  grandeza,  que  es  el  espacio  infinito,  dejo  caer 
á los  abismos  del  caos,  en^el  sagrado  día  de  la  creación,  una  ley  .res- 
plandeciente y hermosa  como  el  sol  del  firmamento:  esta  ley  mansa, 
descendiendo  como  un  globo  de  oro,  al  encontrarse  suspendida  entre  la 
doble  profundidad  de  Dios  y el  caos,  hizo  esplosion  en  un  inmenso  y es- 
pléndido diluvio  de  leyes  secundarias,  que  derramándose  en  el  vacío  y 
girando  en  torbellinos  colosales,  <lieron  .origen  al  compás  del  arpa  di- 
vina, á la  diversa  muchedumbre  de  mundos  que  constituyen  el  universo. 

Una  dé  estas  leyes,  una  de  estas  chispas,  uno  de  estos  astros,  uno  de 
éstos  querubines,  vino  á aparecer  más  tarde  en  el  corazón  del  hombre, 
en  él  misterioso  centro  .de  ese  sér  augusto,  pe -ese  mundo  rnagestuoso. 
Era  procalente  de  la  justicia  de  Dios,  y venía  á levantar  el  tribunal  de 
la  justicia  del  hombre;  procediendo  deLsér  justo  por  escelpncia,  debía 
de  aportar  el  reflejo  de  su  origen;  debia  d.e  obrar  con  arreglo  á su  natu- 
raleza. Hay  una  justicia  cruel  que  no  perdona;  la  llamo  justicia. siendo 
cruel,  porque  e!  inundo: quiere:  pero  los  misinos  átomos  que  dé  crueldad 
posée.son  los  que  le  faltan  para  ser  justicia.  Siendo  justicia  de  este  modo, 
sería  justicia  infinita;  la  justicia,  infinita  está. allí  donde  no  .hay  ni  un 
resquicio  por  do  pueda  deslizarse  la  sombrado  una  falta  impune,  y do  se 
premie  en  la  misma  proporción  en  que  se  trabaje,,  c se  castigue  en  la 
proporción  misma  en  que  Se  falte;  do  so  cuenten  las  partículas  cié  lo  que 
-se  trabaje  ó se  falte,  y se  paguen  por  el  mismo  mí  mero  de  partícu  ¡as  de’ 
bienestar  ó de  inquietud.  Y esta  es  la  justicia  de  Dios,  cayendo  como 
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'Chispa  divina  en  el  abismo  del  ser  humano,  y levantando  en  este  abismo 
•su  tribunal-supremo. - — 

La  mano  de  Dios,  armada  del  divino  cetro,  no  tiene  pues  que  interve- 
nir directamente  en  los  asuntos  de  ese  Estado  que  se  llama  existencia 
Inimana.  Dios  tiene  allí  su  reflejo,  su  sombra  augusta  que  le  representa, 
que  puede  tener  varios  nombres,  y á la  cue  yo  llamo  con  esta  gigante 
palabra*  La  Conciencia. 

La  conciencia!  Ese  ojo  de  la  inmensidad,  esa  pupila  encendida  por 
Dios,  que  atraviesa  la  sombra  de  lo  desconocido  para  llegar  hasta  nos- 
otros, está  constantemente  clavada  sobre. nuestra  idea  que  crea-  pensa- 
mientos, sobre  nuestro  pensamiento  que  crea  .acciones,  sobre  nuestra 
acción  que  crea  el  bien  y eLmál;  ese  Oído  que  acecha’  v 'oyeren  el  silenciO 
de  lo  misterioso  el  suspiro  de  nuestro  pecho,  la  risa  de  nuestro  labio,  el 
llanto  de  nuestro  corazón,  la  plegaria  de  nuestra  alma,  la  duda  de  nues- 
i tra  ceguedad,  el  amor  de  nuestra  fé;  que-  delata,  al-  inconmensurable  Sér 
de  quien  procede,  todos  ios  movimientos  de  ese  occéanoque  se  llama  vida 
del  hombre,  es  eí  que  aplica,  con  independencia  y austeridad,  el  premio 
•y  el  castigo;  premio  y castigo qne  tienen  sér. real  y'  palpable,  sin  nece- 
sidad de  que  la  justicia  Omnipotente,  haya.  Lecho  surgir,  con  su  varita 
mágica,  éntrelos  dorados  vapores  déla  altura,  uua  fabulosa  Jernsalem 

■ de  pirámides  de  estrellas  y arcos  triunfales  de  soles  á que  se  dé  el  nom- 
bre de  Gloria,  ni  haya  abierto,  con  su  soplo  pavoroso,  en  el  abismo  sin 
límites,  un  formidable  mundo  geológico,  lleno  de  cavernas  y peñascos, 
de  tinieblas  y de  incendios,  poblados  por  séfes  condenados  y verdugos 

-eternamente"  desgraciados,  ú que  se  dé  el  espantable  título  de  Infierno. 
- Haber  cometido  una  acción  vituperable;  haber  asestado  el  puñal  ini- 
cuo' ea  el  pecho  paternal:  haber  vertido  la  sangre  propia  contenida  en 
ánfora  distinta;  en  distinto  corazón;  haber  arrebatado  el  único  girón  que 
en  lá  crudeza  del  invierno  constituye  el  abrigo  del  huérfano;  haber  per- 
seguido con  el  lazo  y el  cuehillo  á ésa -pobre,  gacela  que  se  llama  viuda; 
haber  escalado  la  tribuna  del  patricio  é impelido  al  impresionable  pue- 
blo al  abismo  de  una  imprudencia  temeraria,  ó elevarse  sobre  el  augus- 
to solio  de  la  magestad  suprema,  para  esclavizarle  y abatirle,  y dividir 
-con  él  la  cadena  del  alano,  y uncirle  al  carro  de  su  orgullo  precipitán- 

■ dolé  en  funestas  guerras;...",  cometer  uno  de  esto- vituperables  crímenes 
y sustraerse  á la  justicia  humana,  y salvar  las  redes  de  las  apariencias, 
y huir  lejos  de  la  sociedad,  más  allá  del  trato  humano,  y creerse  ya 
libre  de  todo,  y pretender  reposar;....  y encontrarse  al  punto  cara  á 
cara  de  una  sombra  terrible  que  le  ha  seguido  en  su  huida,  que  le  ame- 
naza seguirle  en  la  tumba,  seguirle  eu  el  espacio,  seguirle  en  todas 
partes;  encontrarse  delante  de  ese  ojo  terrible,  de  ese  oido  profundo,  de 
ese  querubín  airado  que  se  llann  la  eonciencia,  y que  ¿e  habla  de  la 
bondad  de  Dios  y de  la  maldad  de  su  crimen,  y que  le  postra  á sus  plan- 
tas. f le  arranca  el  antifaz  ríe  escupe  en  el  semblante,  y le  ciega  con 
su  luz.  v le  huella  con  su  pié,  y le  maldice  con  su  acento....  ah!  es  una 
cosa  tan  justamente  terrible,  tan  terriblemente  justa,  que  el  miserable 
infierno  material  abortado  por  la  fantasía  de  esos  arcángeles,  que  sé  lla- 
man Homero,  Dante  y Miiton.  palidece  á su  presencia.  . 

Alargar  la  mano  al  desvalido:  cubrir  con  el  propio  manto  la  desnu- 
dez a^ena:  deslizar,  en  la  sombra  dei  misterio,  un  pedazo  de  oro  en  la 
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-mano  enflaquecida  de  la  indigencia,  ó llevar  á los  labios  hambrientos  un 
pedazo  de  pan  endulzado  por  ún  beso:  presentar  el  pecho  al  desprendi- 
miento de  una  lágrima,  perla  universal  del  infortunio;-  derramar  el 
bálsamo  de  un  consuelo  en  la  llaga  de  una  desgracia:  prestar  el  alimen- 
to de  una  lección  al  hambre  de  la  inexperiencia  y la  ignorancia;  lanzar 
el  áncora  de  la  esperanza  en  el  naufragio  de  un  corazón  desesperado; 
verter  la  luz  del  amor  en  la  noche  del  odio:  pensar  en  una  tarde  negra, 
en  una  montaña  santa,  en  una  cruz  sublime,  en  una  sangre  bendita,  en 
una  hermosa  palabra  de  perdón  universal,  y repetir  esa  palabra  á cada 
injuria  recibida  en  el  calvario  de  la  existencia;  elevarse  á la  tribuna 
pública,  y decir  á un  esclavo  que  duerme  encadenado  en  su  tugurio: 
«Despierta,  augusto  hija  de  Dios,  hermano  de  -Cristo,  mártir  de  ios  si- 
glos, pueblo  desdichado;  abre  los  ojos  á la-aurora  de  la  libertad  intelec- 
tual, desecha  los  fantasmas  de  la  superstición  y el  fanatismo,  celebra 
tu  advenimiento  á la  vida  política,  á la  vida  religiosa,  á la  vida  cientí- 
fica, á la  vida  artística,  á la  vida  moral,  á la  vida  humana;  tú  que  fuiste 
cazado  en  los  bosques,  perseguido  en  losllanos,  arrojado  al  combate,  hun- 
dido en  la  esclavitud,  lanzado  en  los  circos,  destrozado  por  las  fieras,  pe- 
gado al  terruño  del  señorío,  uncido  al  carro  del  feudalismo,  tragado,  en 
nombre  fie  Dios,  por  las  llnmas  del,  santo  Oficio,  ven  y toma  tu  asiento  en 
■ el  gran  banquete  de  la  vida,  á que  te  invita  tu pr o pi a-naturaleza; ; ven  que 
el  inunde  se  vuelve  cristalino,  y gira  por  los  ámbitos  bañado  en  la  mira- 
fia  de  oro  del  Eterno!;»  decir  esto,  y tomar  esclavos,  y trasformarles  en 
hombres,  y ha-cer  hombres  de  una  cadena,  de  una  máquina,  de  una  su- 
perstición, de  una  sombra,  de  un  espectro,  de  un  puñado  de  polvo;  con- 
vertirse en  Jehová  trasñgurándose;  hacer  esto,  y sustraerse  al  aplauso 
universal,  y esconderse  en  su  propio  ser,  descendiendo  al  abismo  ¿e  su 
corazón,  y verle  inundado  de  luz,  saturado  de  perfumes,  rociado  de  dul- 
zuras, vibrante  de  armonías,  como  las  euerdas  dsl  laúd  herido,  hallarse 
nn  fin,  frente  á frente  coala  conciencia  trasformada  en  ángel,  eon  ia  con- 
ciencia agradecida,  eon  la  conciencia  prendadora....  ah!  es  una  felicidad 
tan  pura,  es  una  pureza  tan  feliz,  que  la  misma  gloria  cantada  por  esos' 
cisnes  que  el  mundo  llama  vates,  desde  Isaías  hasta  Lamartine»  no  os 
más  que  un  pálido,  refiejo  de  aquella  sublime  dicha,  que  crece  á me- 
dida üe  la  perfección,  y llega  con  ella  á su  colmo. 

Hé  ahí  el  cielo. 

. . SALVAsen -Selles. 

Alcázar  de  San  Juan,  8 de  Octubre  de  1872. 

— 

ÍLA  SEGUNDA  ÉPOCA. 


Á NUESTROS  BEBM&ROS, 


El  Espiritismo  avanza  á- pasos  de  ligante  por  el  anchuroso  sendero  dei 
progreso  y ha  dejado  ya  para  siempre ios  juegos  de  la  niñez,  el  entrete- 
nimiento infantil. 

Cada  momento  histórico  le  corresponde  un  modo  de  ser,  distinto  a!  an- 
terior y en  consonancia  siempre  eon  el  presente.  Asi  pues:  es  necesario^ 
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es  útil  y provechoso,  que  las  aspiraciones  todas  de  los  adeptos  de  la  doc- 
trina espiritista,  converjan  hacia  el  punto  que  debe  hoy  dominar  todos  los 
trabajos,  hacia  la  virtud  y el  estudio. 

No  hay  que  cejar  en  el  combate  asiduo  de  las  pasiones  que,  asedián- 
donos, nos  esclavizan  y envilecen.  Guerra,  continua  guerra  al  malyeada 
lauro  que  obtengamos,  nos  abrirá  un  horizonte  más  bello  ante  nuestra 
vista  y serviránuestraconducta  de  noble  estímulo  para  los  más  reacios. 

Todas  las  eseuelas  que  colocan  las  palabras  muy  lejos  de  sus  obras, 
están  hoy  desacreditadas,  muertas  en  la  opinión  pública  y sus  afiliados 
demuestran  un  gran  rebajamiento  moral  con  sus  supercherías  provecho- 
sas y sus  mentiras  líeitas.  El  ejemplo  y solo  el  ejemplo,  ha  de  darnos 
la  superioridad  necesaria  para  aspirar  con  derecho  al  noble  y elevado  tí- 
tulo de  regeneradores  sociales.  Las  obras  y solo  las  obras,  "son  las  que 
boy  dia  pueden  propagar  el  bien  y la  razón  de  una  escuela;  pues  la 
charlatanoeracia  lo  invade  todo  y ha  prostituido  el  buen  sentido  de  las 
palabras.  ' 

Nuestras  palabras  no  tendrán  ningún  valor,  absolutamente  ninguno, 
-sino  van  acompañadas  y auxiliadas  por  la  honradez  y la  moralidad,, 
sino  están  demostradas  por  la  caridad  cristiana. 

La  verdad  que  se  posee,  se  praetiea,  si  en  ella  se  tiene  fé;  y esto  es  lo 
«|ue  nos  corresponde  hacer,  este  es  nuestro  ineludible  deber,"sembrar-  y 
¡hacer  fructificar  la  sublime  moral  cristiana  limpia  de  toda  cizaña. 

El  estudio  es  también  eonseeueneia  precisa  de  la  convicción,  y aban- 
donando curiosidades  perniciosas  que  á nada  conducen  y que  "pueden 
producir  grandes  trastornos  y graves  disgustos,  debemos  unirnos  con 
-el  fin  de  ejercer  las  obras  de  misericordia  enseñando  al  que  no  sabe  y 
-.cumpliendo nuestra  misión,  instruirnos  á la  vez  eon  la  asiduidad  que  me- 
rece el  infinito  que  ante  el  hombre  se  presenta,  convidándole  á la  me- 
ditación, á la  esperieneia  y ai  trabajo. 

H¿  aquí  la  palabra,  trabajo,  trabajo,  y trabajo. 

EL  trabajo,  virtud  primera,  antídoto  especial  para  los  males,  panacea 
■iti falible  contra  los  vieios,  imán  que  atrae  el  bien,  la  dicha  y la  ciencia, 
termómetro  que  marca  en  el  individuo  Ies  grados  de  actividad,  base  en 
fin,  de  la  sociedad  que  se  desea  establecer  por  los  amantes  del  porvenir, 
-protetas  de  la  justicia:  el  trabajo  es  nuestro  palenque,  nuestro  norte  v 
desarrollando  en  todas  las  esferas  la  actividad,  trasformaremos  incesan- 
temente el  vieio  en  virtud,  la  desgracia  en  dieha,  la  desesperación  en 
•■resignación  y la  ignorancia  en  eieneia. 

Basta  ya  de  esperiinentos  insólitos  separados  completamente  del  es- 
tudio concienzudo  de  la  filosofía  v de  las  cieneias  que  se  relacionan  con 
la  espiritista.  El  hombre  que  por  naturaleza  es  curioso,  debe  tributar  á este 
instinto  parte  de  su  tiempo,  pero  cuando  ha  satisfecho  esta  natural  cu- 
riosidad, esta  ley  de  su  ser,  debe  apartarse  de  este  camino,  abandonar 
ese  juego,  dejar  el  pasatiempo,  que  no  otra  cosa  esta  práetiea  espiritista 
-sin  el  objetivo  del  estudio  y sin  consagrarse  á adelantar  en  su  difícil  ca- 
mino, añadiendo  á sn  inteligencia  nuevos  y vistosos  panoramas  arran- 
cados al  indefinido  por  su  afan  de  saber,  por  su  constante  trabajo. 

No  espere  no,  el  hombre  perezoso,  que  el  mundo  libre  venga  á descor- 
rer la  cortina,  para  enseñarle,  sin  ningún  trabajo,  lo  que  hav  mas  allá  y 
anas  allá,  y las  relaciones,  leyes  y causas  de  la  natumleza."  La  lev  na- 
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tural  lo  niega  y el  espiritismo  está  dentro  de  la  naturaleza.  Todo  es  mo- 
vimiento, nada  inercia  y el  hombre  está  obligado  por  el  ipúiuo  cambio 
que  con  el  todo  sostiene,  á caminar  y adquirir  con  el  trabajo  y solo  con 
el  trabajo  la  resolución  de  los  problemas  científicos  que  tanto  lo  atañen 
y que  no  puede  resolverle  una  mano  criminal.  Si  todo  se  nos  diera  he- 
cho, nadatendria  razón  de  ser  y la  monotonía  seria  la  única  verdad  po- 
sible, verdad  que  mataría  al  mismo  tiempo  que  fuese  aceptada. 

La  instrucción  ha  de  difundirse  en  toaos  los  centros  de  una  manera 
prodigiosa,  dejando  la  esperimentacion  en  segundo  término,  para  matar 
el  vivo  deseo  del  espectáculo  que  hay  en  muchos  y para  dar  á esta  su 
verdadero  significado. 

Conocidas  y practicadas  las  obras  de  la  escuela,  se  presentarán  nu- 
merosos problemas  que,-  luego  de  ser  discutidos  por  los  asociados,  deben 
presentarse  á los  espíritus,  ¡os  que  se  hallarán  contentísimos  de  haber- 
nos llevado  al  camino  de  la  actividad  y se  verán  muy  dispuestos  á resol- 
ver incógnitas  que  nuestro  trabajo  lia  buscado  en  la  mente  con  el  ejer- 
cicio de  Ja  discusión  y de  lameditacion.  Lejos  de  nosotros  la  punible  idea 
de  esperarlo  todo  de  nuestros  hermanos  de  ultra-tumba.  Esio  fuera  ne- 
gar el  progreso.. el  libre  albedrío  y por  ende,  la  pérdida  de  la  responsable 
íidad  de  nuestros  actos. 

Para  conocer  con  fruto  el  espiritismo  y para  hacer  todo  el  bien  que  de 
el  se  desprende,  deber  ineludible  es  también,  adquirir  conocimientos, 
aunque  sean  elementales,  de  antropología.  Sin  tener  una  pequeña  idea 
de  los  agentes  químicos,  de  los  finidos,  de  astronomía,  de  geología  .ó 
historia  y sin  conocer  más  detalladamente  al  hombre  ya  en  su  cuerpo 
por  la  fisiología,  ya  en  su  alma  por  la  psicología,  no  es  posible  com- 
prender perfectamente  la  inmortalidad-  del  alma,  la  pluralidad  de  vidas, 
la  de  mundos,  ni  hacerse  una  idea  del  espacio  ,y  el  tiempo,  del  periespi- 
situ,  de  las  penas  y recompensas,  de  la  simpatía  y antipatía,  _de  las  leyes 
á que  obedece  la  comunicación  con  ultra-tumba;  no  es  posible,  en  fin, 
darse  una  idea  del  ser  infinito,  de  Dios. 

Cuando  todos  los  espiritistas  contemplen  con  atención  el  dilatado  cam- 
po/pie  ante  si  tienen  y midan  "su  pequeño  sér,  su  insuficiencia,  se  des- 
arrollará en  ellos,  de  seguro,  el  vivo  deseo  de  instruirse  y mejorarse, 
abandonando  la  ignorancia  y el  vicio.  . 

Un  día  y otro  dia,  vienen  aconsejándonos  los  espíritus,  esta  conduc- 
ta y tantas  veces  como  hemos  consultado  el  libro  de  los  Médiums,  tan- 
tas*como  ha  aparecido  á nuestros  ojos  la  previsión,  la.sensatéz  y el  buen 
juicio  del  maestro  Allan-Kardec,  que  metodiza  perfectamente  los_ tra- 
bajos v anuncia  esos  desarrollos  de  pasión,  ya  se  titulen  curiosidad, 
amor  propio  etc.  etc.  dando  consejos  saludables  para  combatirlas. 

A practicar,  pues,  lo  que  de  consuno  nos  aconseja  la  razón,  nos  in- 
dica la  esperiencia  y nos  manda  el  cumplimiento  de  la  ley  de  progreso 
impresa  en  nosotros  para  nuestro  bien  y salvación. 

Si  el  estudio  vía  moral  son  la  base,  ño  perdonar  el  buen  juicio  que 
se  forma,  discutiendo  las  comunicaciones  que  se  reciban,  desmenuzán- 
dolas y no  admitiendo  sino  aquello  que  la  sana  razón  y la  buena  lógica, 
encuentren  racional.  El  jesuitismo  se  encuentra  en  todas  partes,  pero  en 
la  erratieidad  macho  más  y con  mis  insociable  saña. 

Los  médiums  deben  atemperarse  á sus  sagrados  deberes  y haciéndose- 
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dignos  de  tal  sacerdocio,  encerrarse  en  una  vida  ejemplar,,  metódica, 
justa  y buena.  dedicando  al  estudio  el  tiempo  robado  á la  pereza  y ai 
pasatiempo.  Necesitan  más  que  ningunos,  ser  dignos  instrumentos  y 
elevarse  cada  dia  en  las  dos  tendencias  de  mejora,  para  ser  intérpretes 
fieles  y progresivos,  adquiriendo  de  este  modo  la  idoneidad  necesaria. 

No- nos  cansaremos*  cíe  repetirlo.  Estudio  para  obtener  mejores  tra- 
bajos; virtud  para  propagar  con  más  rapidez  tan  santa  verdad  y hacer 
patente  el-  bien  que  recibimos. 

EL  espiritismo  és  una  vasta  ciencia,  cuyos  lí  mites  se  eonf anden  con 
las- demás  yen  la  «pié  cada- día  quedan  sobre  el  tapete  muchas  incóg- 
nitas por  resolver.  Tal  es  su  estension,  3,-  si  dejáramos  de  caminar  por 
parecemos  inaxesible,  mereceríamos  una  eternidad  de  sombra  en  casti- 
go de  nuestra  inercia  y abyección. 

El  periodo  de  la  práctica;  por  la  curiosidad  ha  pasado  ya.  paso  pues  at 
dé  la  instrucción,  que  dejará  mejores  frutos,  como  el  trabajo  gradual  en 
el  hombre  según  sus- facultades,  inteligencia  y edad.  Dejemos  él  abe- 
cedario pasa  los  neófitos,,  corramos  nosotros  á "deletrear  en  el  gran  libro 
de  la  naturaleza.  Voluntad,  solo  voluntad  y es  nuestra  la  victoria.  De  la 
voluntad;  nace  la  constancia  y la  constancia  es  la  fuerza  de  voluntad  en 
el  hombre,  capaz  de  horadar,  como  la  gota  de  agua,  un  enorme  peñasco. 

Tengamos  constancia  é iremos  adquiriendo  los  conocimientos  precisos 
para  interpelar  ai  pasado^  para  impeler  al: presente  y para  apelara!  por- 
venir. 

Estudio  y trabajo,  virtud  y caridad.- 

ILa  Sleéaceíwa» 


ESPÍRITU  ENCASTADO 

RETROCEDIENDO  ANTE  SU  PRUEBA* 


Traducción  dé  J.  !L. 

« Revista  Espiritista  <tz  Estudios  Psicológicos»  París  l.°  Setiembre  1872, 

• La  niña  María,  de  edad  de  seis-años  y medio,  habiéndose  miado  siem- 
pre endeble  y-  raquítica,  esforzándose  sin  duda  en  volver  á la  erraticidad 
para  sustraerse  á su  prueba,  fué acometida  el  7 de  Marzo  de  1872  de  la 
viruela,  cuya  erupción  penosa  y poco  acentuada  la  hacia  difícil  de  com- 
batir. 

El  9.  de  Marzo  se  encontraba  muy  cansada,  sin  estar  abatida,  y la  ma- 
yor dificultad  era  la  de  hacerle  tomar  alimento  alguno, 

_ El  11  de  Marzo  después  de  una  fiebre  violenta,  sobrevino  la  bronqui- 
tis con  gran  debilidad,  pues  á duras  - penas  podía  conseguirse  hacerla 
tornar  una  poca  leche. 

El  14  de  Marzo  disminuye  la  bronquitis,  gracias  á los  eficaces  reme- 
dios con  que  se  la  combatid;  pero  su  escesiva  debilidad  y su  repulsión 
al  caldo,  á la  leche  de  burra,  á la  sustancia  mezclarla  con  tisana  de  li- 
quen  y ú todo  otro  alimento,  hacían  muy  crítica  su  situación,  pues  ape- 
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lias  so  k pudo  hacer  tomar. uu  -poco  de  té,  enel  cual  había  desleída  me- 

flia  vema  de  -huevo,  . uo,  apeteciéndole  mas  que  agua  clara. , , . v. 

El  16  (íe  Marzo  empeoró  notablemente.  Después  de  una  fueite  crisis  • 
de  vómitos  -¿oío  quiso.  tomar  algunas  cucharadas  de  agua,  cpe.provo- 
r-ii'on  nuevas  ansias.  Su  estómago  no.pudo  ya  conservar,  nada.  Sus  pa 
Ses  oeídiS  toda  esperanza.  A°este  estado  sucede  una  casi,  con  mua 
somnolencia,: eu  la  cual  conserva  sin  embargo,  todas  .sus  ideas.  Solo  se 

la  nudo  hacer  tomar  una  cucha radita  de  lecue..  ..  _ . __  v 

El  17  de  Marzo,  al  recibir  tan  desconsoladoras  noticias, ; su  ücyespi 
ritlta  v médium; contestó  al  padre  de  la  niña  unacarta,  que 

espíritu,  incitándole  á probar  la  homeopatía,  a lo  que  no  se  decidió  ei 

padre  en  seguida.-  ■ ...  - , . - , - 

Esto  le  hizo  reflexionaren  las  particularidades  dé  la  vida  ele  su  sobrr 
na  y en  las  de  la  enfermedad.  El  carácter  difícil  y enérgico  de  aquella,- 
su  obstinación  en  no  querer  comer,  tanto  en  estado.de  salud  como  ;en  el 
de  enfermedad,  lo  que  se  atribuía  á una  afección  de. estomago,  hacia  di 
ficil  de  comprender  como  había  podido  vivir  seis  anos  tomando  tan  poco 
alimento,  y mayormente  en -el  trascurso  do  esta  ultima  enfermedad,  en 
la  que  sé  había'  acentuado  más  enérgicamente,  su  obstinación  en  rehúsa 
lo  Creyendo  el  tío  de  la  enferma, que  el  espíritu  de  esta  ti  ataba  debita 
la  penosa  prueba  que  tuviese  que  sufrir,  por  falta  de  valor,  pai-a  sobrelle- 
varla  coa  la  debida  resignación,  consultó  a su  guia  espmtual^ y < este  e 
contestó-  «No  te  has  equivocado  mucho,. y tal:  vez  podrías  sei le  útil ■ eo 
tus  oraciones,  no  para  volverle  la  salud,  sino  para  mejorar  su.  tuerza 
moral.  Tus  -pta^podrian  animarla,  y si  lo  que  supones,.^  yeulad, 
podrían  darle  la  fuerza: de  renunciar  a su  determinación.  Esto  es  lo  un 

XSSS”rSolo:hab;a  tomado  algunas  goto  de  tente. 

f1f  vnd2tde^oy  "io  paveen  inte,- 

rnmmrse  Por  efecto  de  los  pocos  alímeutos.que  toma,. no  puede- resibtp 
í víi  postración  aumenta.'  Aparecen  manchas  negras  en  el  cueipo. 
d23  ¿ñ  Marzo.— Aumentan  las  manchas  negras  y se  llama  a un  medico 

de  Marzo!— La  enferma  empieza  á comer  y digei-i ir.  áa  no  se 
contenta  con  leche  ni  caldo,  se  le  dá  pechuga  de  pollo  bastante  su*tan- 
ciosa.  Es  va  mas  bien  preciso  moderarla  que  instarla.  Se  queja  de  teñe 

hombre  á lás  dos  horas  de  haber  comido.  . w 
' I a carta  del  25  de  Marzo  Que  anunciaba  este  lavorable  cambio,  l.e_a 
á ,bdo?  < el  tiofn  la  mañanadel  26.  Este  mismo  dia26,  a las  anco  de  te. 
¿irte  después  de  haber  consultado  á su  guia,  evoco  al  espíritu  de  la 
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enferma,  creyendo  que' su  estado  facilitaría  su -desprendimiento  momen- 
táneo. Obtuvo  la  siguiente  comunicación  que  parecía  Cotí-firmar  sus  pre-, 
visióncs:v  • : ' ■ . - ■ ■ ' * ‘ ! ■ 

«26  de' Marzo,yí:  las  caatró  y tres- 'cuartos  de  la:  tarde. -^-Gracias,  que- 
»ricfo‘  tío,  de  vuestros  buenos,  cuidados-  En  adelante  serán  inútiles  per- 
eque ya  ug  estoy  desesperada1.  Me  habéis. abiertodos-ojosnonvencién-do- 
>>me  de  que'  coi-ría' mi  perdición:  Iba  a faltar  gravemente,-  Casi  antes 
»de  haber  entrado  en  la  vida.-  : : . . : v c ; ; . i 

» Yerdád^es-qUé  quería  volver  áltí  enuticidad,  d causa'  de  la  invenci- 
»ble  repulsión  d la  ñáfUiuléza de  la  prueba  que  se  me  ha  impuesto,  tío' 
»eomo-  expiación,  porque  hé  acabado  mf-peiia. ' ciño  como: reliabi i itaciotí . 
»He  de  sufrir  aqui  bajo,  lo  que  lie  hecho  sufrir  á otros  y antes  que  some- 
terme á.eíl'O  (sin  embargó  dé  haberlo , aceptada)  quería  dejarme  morir 
• »de  hambre.  Hace  mucho  tiempo  que  llevaba  á cabo'este  proyecto,  y lo- 
¿hubiera  conseguido/ gracias  a la  enfermedad, -sr  buenos  espíritus  no 
«os  hubiesen  avisado,  inspiránUocrsá  que  orareis- por  mi. 

«Diosdia  permitido  .que  abriese  dos  ojos  d tiempo,-,  y comprendo  ahora 
«.cual  es  mi  verdadero  interés.  Además,- es- demasiado  tarde  pararetror 
»ceder.  y.  no  mé  apercibía  que  iba  á cometer  un  suicidio,  de  que  hubiera- 
«sido -severa  y largamente  castigada, en.  la  erraticidad.  Confio  en  la  pro- 
»mésa  que  me- habéis  hecho  de  ayudarme' enr  mis  pruebas,  y lo  podréis, 
apuesto  que  lo. háheis  podido  ya;  ' 

«Estate  decidida.  Proseguía  mi  proyecto  . con- ciega  y enérgica'  reso- 
lución . .Mientras  dormía,  obraba  fiuídicainente  sobre  mi  cuerpo-,  para-. 
>>desougaQizai:lo,  .y  despierta  rehusaba  todo  alimento  cuando  me  lo  p.er~ 
«mitiau.  mis  débiles  fuerzas;  -Felizmente  ha  querrdo  D'ios,  en- su  inmensa- 
« bondad  que  más  de  una  vez  fuese  superior  iá  naturaleza;  á fin  de  de- 
jarme el tiempo  de  reflexionar  y corregirme'. ' . 

«Sí,  -espero-vivir  ahora,  y hago'  para  ello  tantos  esfuerzos  como.-habia 
«hecho  para.  morir.  Me  asusta  tanto un  nuevo. castigo  en  la- erraticidad,- 
«cóme  me  intimidaba  una-prueba  juzgada  necesaria;  Quiero  pues,-  Como-, 
«lo  decís,  liquidar  mi  pasado,  y abrirme  una  nueva  senda  para  el-  .por-, 
«venir.  Tanto- óeor.  para  mi  mrgnlio.Aéi  espero  que  pronto,  sabréis  mi 
«conválesceñcia.  Rogad,-  Oslo  suplico,  para  secundar  mis  nuevos  e'sfuer- 
«zos,/y- si  sucumbo, -jjrad  más  que.jmnca'y  evocadme.» 

. . r<¡¡  MdHd. 

26,27  y 28  de  Marzo.— María  continua  comiendo  con  apetito.-  Ya  van- 
tres  días  qué  hace1  ocho  comidas  cada  veinticuatro' horas:  Las  manchas 
negruzcas  desaparecen,;,  aunque  por  morrrentos  le  repite  la  calentura. 
EUtíédium  obtiene,  después  iá- siguiente  instrucción  de  su  giiid: 

«Nuda  te  pruebteqtíé  la' comunicación  que  has  recibido  sea  de  tií  'so- 
«briña.  Hay  sin  embargo  en  todo  lo  ocurrido,-  desde  algún  tiempo,  cier- 
«tas  cOincidéücias que;' sí  sé  produjesen  haéta  el  fin,  podrían  tal  vez  dai- 
«té'utíd  certeza.  Otra  confirmación  de  la  acción  que  kavas  podido  ejer- 
cen su  restablecimiento-.  será- el  grado  de  simpatía  mavor  que' te  ma- 
«nifieste,  tal  vez.  en  lo  sucesivo:  - 

«Si  todo  esto  se  confirma  para  tí,  encontrarás  en  estos  hechos  nuevos 
«elementos  de  interesante  estudio  para  el  Espiritismo. 

«Guando  después  de  alguna  mejoría  recayó  el  2l  y 22  de  Marzo. 
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»fué  una  recaída  involuntaria,  su  resolución  estaba  ya  tomada;  pero* 
»cuando  viviadesü  vida  der'elacion,  olvidaba  en  los  primeros,  momen- 
tos, y continuaba  sus  malas  inclinaciones,  lo-,  que  sin  embargo  no  ha 
»durado-  m'ás  que  unos  dias.  Ahora  comprende  ya,  su:  posición  y ve 
»que  su  orgullo  había  imaginado  un  remedio'. peor  que  el  mal.  Por  lo 
»tanto  creo  que  persistirá  nasta  el  fin  en  su.  nueva  resolución,  con  la 
»energia  que  tiene  para  todo  lo  que  emprende.  Tienes-  razón  en  creer 
»que  no  es  la  energía  de.  la  voluntad  lo.  que  le-  falta.»  - 
¿Qué  concjusion  final  debe  sacarse  de  todos  estos  hechos  y documen- 
tos'? Evidentemente  que  no-  puede  llegarse  á una  seguridad  completa, 
sino  á una  probabilidad-  más  ó menos  grande. 

ün  incrédulo',  sola  verá  en. todo  ello  coincidencias  más  ó menos  raras; 
un  espiritista  debe  deducir  otra  cosa.  Sabé  que  no  hay  imposibilidad  al- 
guna en  que  un  espíritu,  que  acepta,  al  encarnar,  una  prueba  penosa, 
tenga  después  re  mordimiento1- y trate  de  huir  la  prueba,  lanzándose  de 
nuevo  en  la  erraticidacL  Durante  el  sueño  de.  su  cuerpo-' puede  tomar  re- 
soluciones enérgicas,  que  pone  luego  en  ejecución,  al  despertar,  casi  in- 
conscientemente si  es  de  menor  edad.  Además  puede  obrar  fluídicamen- 
íe  sobre  su  Cuerpo,  durante  los  momentos  mismos  de  desprendimiento, 
para  tratar  de  destruirlo. ó desorganizarlo-.  No  es,  pues,  nada  imposible 
que  tal  haya  sido  el  caso  de  la  citada. niña..  María,  v aun  añado,  que  ad- 
mitida esta  posibilidad,  en  vista- de  las  circunstancias  y coincidencias- 
arriba  citadas,  su.  conclusión  es  la  probabilidad. 

•-  Caeos. 


mSEftYACIONES  SSgíRXXXgVAS. 

EL  ESPÍRITU  Y LA  MATERIA- 

Revista;  Espiritista r de.  Barcelona. 

'LA  MATERIA. 

Yo  soydeí  solía  íumbre  centellante, - 
La  tibia  luz  de  la  lejana  estrella, 

La  luna-que  con  rayo  vacilante. 

Pálida  alumbra,  misteriosa  y bella. 

Yo'soy  él  Cielo  en  roja  luz  teñido, 

Si  brilla  el  sol  én  el  rosado  Oriente, 

De  franjas  de  oro  y púrpura  ceñido, 

Al  hundirse  en  los  mares  de  Occidente. 

Yo  s'oy'la  brisa  tibia  y perfumada 
Que  ániinciá  las  pintadas  mariposas, 

Que  suspira  quejosa  en  la  enramada- 
Que  mece  el  tallo  de  las  frescas  rosas. 

Y soy  la  voz  del  huracán  potente 
Que  girando  en  revuelto  torbellino, 
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íííéla  cíe  espanto  él  corazón'  yáliente- 
: En  medio  del  Océano  al  marino.  ; . - . , 

Soy  lá  luz4  del Teláiñ-págp'óscilÁirfco, i 
Cuando  retumba  el' fragoroso  trueno 
Al  despedirse „ elrayo.  centellante'. -. 

De  incendio,  destrucción:  y muérte  lleno. 

Y soy  la  mar  tranquila  y ¿pacíLlé", 

Azul  espejo,  queda  vista  encanta,' 

• Y soy  la  mar  qne  en  la  tormenta  horrible- 
En  móhtañás  de  espuma'  sé  levanta. 

. Soy  el  rio  qué  corre  y fecundiza 
Cuánto  toca'  al  cruzar  el  ancho  valle,  • • 
Y.  el  arróvd'qué  lénto  sé  deslizá  . 

De  alg-ás  y jünco:  entre  verde  caire. 

Y”  lá  tranquila  y sonorosa  fuente 
Qhé  desáta  súá  linfas1  por  el  práddy ' ' ; . 
Brindando  con  su  límpida  corriente.  . 
Alivio  al  caminante  fatigado. 


Soy  el  árbol  que  ostenta  por  cimera 
Largas  ramas.cubiertas  de. verdura, 

Que  puebla  el  alto  monte  y la  pradera 

Y esparcepor  doquier  sombra.  y 'frescura  . . 

Soy  los.  campos  de  espigas. y amapolas,. 
El  verde  césped  que  tapida  el  suelo.  : . 

Las  flores  que  desplegan  sus  corolas - 
Bajo  el  inmenso  pabellón  del.  cielo.  . 

Y soy  el  pez.de  plateada;escama: 

Preso  siempre  en  su  liquido  palacio;. 

Y el  pájaro  que  vá  de  rama  en.  rama 
0 tiende  el  vneld  en  el  azÍLl  espació. 

La  serpiente  mortífera  y rastrera, 

El  león  de  las  Selvas  soberano,  ..  . ., 

La  oveja  humilde,  y ia\  sangrienta  fiera, 
El  insecto  pequeño,  el  vil  gusano. 


Soy  la  palma  qne  crece  en  el  desierto 
- Gentil  y- érguidá  y.  desupouipaiifana,  -v 
Bajo  la  cual  del  sol  duerme  á cubierto 
Deháfáhe  la  errante  caravana:  - 
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Y soy  él  hombre,  en-  fin,  rey  que  avasalla 
Cuanto  el  mundo  en  sus  ámbitos  encierra! 

Que  en  un  poco  de  barro  Origen  halla-,  ; 

Y barro,  y polvo  vil,  toma  a la  tierra. 

Sólo  sobre  lafédóisus  sentidos 
Puede  dar  testimonio  do  este  mundo, 

Y espíritus'  por  él  desconocidos. 

Niega  arrogante  con desdenprófundo. 

Nada  hay  sin  mí:  los  cielos,  y Id  tierra; 

La  mar,  laluz,  elfuégo,eI  rayo,  el  viento..., 

Y también  déb cerebro  :quéde-  encierra'. 

Es  materia  el  humano  pensamiento', ;. : • 

; 4 

EL  ESPÍRITÚ. 

Yo  soy  el  soberano  pensamiento; f 
Que  rige  de  los  orbes  la  ancha' esfera; 

Dando  á los  astros  giro  y movimiento,. 

Sus  órbitas. trazando  y su  carrera* 

Soy 'esa  universal  ley  de  armonía 
Que  mira  el  hombre  presidir  é!'  mundo. 

Aunque  á sus  ojos  es  la  esencia- mia,- 
Y elada  en  el  misterio,  más-  profundó . 

Yo  soy  la  actividad  y el  movimiento 
Que-  impele  la-  materia : inerte^  roday 
Sus  átomos  agrupan  ciento  á ciento. 

Sus  propiedades  y sus  formas  muda. 

Soyen  la  vasta  escala-de  los'  seres 
La  esencia  poderosa'  de  la -vida; 

Fuente  de  sensaciones  y placeres 
Con  profusión  magnífica  esparcida.  / 

Soy  esa  altiva-inteligencia  humana, 

Soy  esa  fértil  creadora  mente,- 
Que  rauda  tiempos  y distancia  allana, ; 

Y abarca  lo  pasado  y lo  presente.  - - 

Pormíelhombré  en  contrarias  sensaciones 
El  placer  y el  dolor  halla  distintos^ 

Yo  le  doy  sns  indómitas  pasiones. 

Yo  le  doysus  enérgicos  iustíntos.' 
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Vivo  es  él  incorpóreo,  invisible;'  - 
Mas  que  una  percepción  soy  una  idea- 

Y por  eso  es  mi  examen  imposible 
Al  que  mi. sér  investigar  desea. 

Nada  de' mí  le  dicen  sus  sentidos.- 
Su  mano  no  me  toca,  su  pupila 
No  me  vé,  ni  me  oyen  sus  oidosr 

Y su  débil  razón  duda  v vacila. 

t/ 

Mas  aunque  de'  su  origen  renegando 
Mi  aliento  que  le  anima  negar  quiere,. 
Una  voz  interior  le  está  gritando:- 
¡Hay  en  tí  alguna  cosa  que  no  muere! 

Yo  dirijo  sus  .nobles  sentimientos,- 
Combato  sus  dañadas  intenciones, 

Y le  inspirólos  grandes  pensamientos 
Origen  de  magnánimas  acciones,  ■ ■ 

Si  ciega  la  materia  le  conduce 
Por  la  senda  de;  estéril  egoísmo, 

En  él -mi  santa  inspiración  produce  - 
La  abnegación  sublime  de  sí  mismo. 

Doy  él  amor  purísimo  del  alma. 

La  amistad,’ él  valor,  la  continencia, 

Y la  feliz  y sosegada  calma 

Que  nace  de  la  paz  de  la  conciencia. 

Soy  uíi  claro  diamante  que  escondido 
En  la  mina’ profunda  al  sol  no  brilla; 

Soy  un  rico,  perfume  contenido 
En  pobre  vaso  de  grosera  arcillas 

. ...  . ; -EL  POETA. 

Materia,  yo  té  admiro  por  do  quiera. 
Tu  ser  me  afecta  y jáis  sentidos  mueve; 
Dudar,  de  tu  existencia  no  pudiera. 

Mi  razón  á negarte  no  se  atreve. 

Mas  detrás  de  mi  mismo  otro  sér  hallo 
Que  no  eres  tií:  la  vida  que  en  mi  siento. 
La  esperanza,  la- duda  en  que  batallo. 

El  vasto  mundo  en  fin  del  pensamiento! 
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Kó;  no  eres  tú  la  poderosa  llama  . 

-Que arde  en.  mi  eorazon  y arde  en  mi  mente; 
Ko  eres  ese  otro  sér  que  piensa  y ama,  . 
Aunque  por  mis  sentidos  obra  , y siente.. 

' - bso  erés  ese  deseo  que  me  ■irrita 
t ¿De  una  felicidad  que  busco  en  vano. 

¿Qué,  para  no  cumplirle  Dios  agita 
¡Cendal  deseo  e'1  corazón  .humano? 

íEl  alma  es  inmortal!.  i ; ; ¡ay  clel  que  aeuda 
'T.an  solo  á la -impotente  humana  ciencia., 

Y se  abreve  en  las  fuentes  de  la  duda,: 

¥ hasta  llegue  anegar  su  inteligencia:! 

En  el  silencio  de  la  nocheumbría  ; 
Con  estos  pensamientos  batallaba, 

En  honda  agitac-ionia  mente  mía : 

Ivo  sé  si  la  verdad  soñar  ereía 
(O  ereía  ser  verdad  lo  que  soñaba. 

. Que  sueños  caprichosos  nos  forjamos 
- - Tal  vez  euande  velamos  y dormimos; 

' y á veces  confundimos  y dudamos 
J ' ;Si  vivimos  el  tiempo  que  soñamos,  , . 
tO  .soñamos  eLtiempo  que  vivimos. 

José  Masña  de  Larrea., 


CO.ISEJOS  A LOS  MEDIUMS, 


Traducción  de  T.  Certera, 

^Revelatio.ns  du  monde  des  ;Espjuts.« 

?aFa  obtener  comunicaciones  de  espíritus  elevados,  es  indispensable  reeojerse 
-profundamente  y alejar  de  su  Espíritu  todo  .pensamiento  extraño:  además,  des- 
pués de  haber  elevado  su  alma á Dios  y de  pedirle  este  favor,  es  preciso  ponerse 
por  completo  á la  disposición  del  Espíritu  gue  venga -á  manifestarse.  Es  mu  y difí- 
cil que.  cunpdo  un  médium  se  ha  colocado  en  .tales  condiciones,  reciba  nada  mez- 
-clado  de  error  y de  mentira.  Solo  se  permite  á fos  Espiritas  inferiores  engañar  á 
los. que  en  sus  "trabajos  no  tienen  la  confianza,  la  sinceridad  y ,1a  humildad  que  nos 
o-ustan., porque  estas  cualidades  son  la  prueba  de  uu  deseo  sincero  .de  -instruirse  y 
de  conocer  la  verdad  y el  bien.  Por  el  contrario,  los  que  no  están  animados  más 
.que  por  una  fútil  curiosidad  ó por  dudosa  fé.  ó aun.  especialmente,  por  la  esperan^ 
za  de  vanagloriarse  ée.sus  evocaciones  y satisfacer  por  este.ínecLio  s«  orgullo,  estos 
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“serán  frecuentemente  engañados;  jorque  los  espíritus  elevados  no  pueden  equivo- 
carse acerca  de  sus  intenciones.  j'' no  tienden  la  mano  más  que  á aquellos  á quie- 
nes anima  solamente  el  deseo  de  ilustrarse  y de  ilustrar  á los  demás.  Encontrareis 
ahora  la  esplicacion  j Ja  clave  de  todas  esas  contradicciones  entre  las  comunicacio- 
nes obtenidas  en  diversos  paises  por  diferentes  médiums.  Pero  no  os  detengáis 
por  eso:  contentaos  con  ¡a  seguridad  que  os  damos  de  qae  estos  obstáculos,  para 
la  difusión  de  la  luz.  no  scin  jnás  que  aparentes  y qup no  está  lejano  el  dia  en  que 
se a por  todos. aceptada  una  sola  dó:fcriaa,  que  es  la  vuestra.  En  Ja  alta  opinión  que 
tenéis  formada  de  vosotros  mismos',  ¿ó  creáis  juzgar  las  miras  de  la  Providencia. 
Trabajad  para  buscar  la  verdad  entre  vosotros,  y dejadnos  el  cuidado  de  hacerla 
conocer  por  otras  partes.  Lors  qnq  individua!. ó colectivamente,  reciben  enseñanzas 
■contrarias  á lo  que  se  os  tiene  dicKo,"  las  reciben  así  soló,  porque  para  esto  exriteu 
razones  que  desconoces,  además  de  las  que  en;  otros  ocasiones  se  os  han  mani- 
festado. . * 

Perseverad  en  el  camino  que  kabeis  emprendido,  que  para  todos  no  producirá 
'¿ñas  que  el  bien  y la  verdad;  . ‘ 

• - . i Luis. 


Análisis  de  las  comunicaciones. 


Traducción  de  T.  Cernerá. 

(De  XA  MISMA  OEBa). 

'Cualquiera  qué  sea  la  confianza  legítima. que  os-inspiren  los  espíritus  que  pre- 
siden vuestros  trabajos,  débemos’ haceros  una  advertencia,  que  no  nos  cansaríamos 
de  repetiros  y que  siempre  deberíais  tenerla  presente  cuando'  os  entregáis  á vuestros 
estudios,  y es  j»esar  y estudiar  de.teuidamepte,  comprobar  eon  el  más  severo  juicio, 
todas  las  comunicaciones  que  recibís.-  no  olvidar  ¿liando  os  parezca  confusa  ó dudo- 
sa una  respuesta,  pedir  las- aclaraciones  necesarias  para  fijaros  Sabéis  que  la  reve- 
lación ha  existido  desde  los  tjem.Rqs  njá$  rempto.s,  pero  apropiada  al  grado  de  civi- 
lización de  los  que  la  recibieron.  Hoy  no  se  os  habla  ya  por  figuras^  ni  por  pala- 
bras; vosotros  debéis  recibir  puestras. enseñanzas  de  tiua  manera  clara  v precisa. 
■Pero  seria  demasiado  Cómodo.  para  ilustrarse,  uo  tener  otro  trabajo  que  el  pregun- 
'tar;  esto  sería,  además,  salirse  de  las  leyes  progresivas  que  presiden  el  üdelauta- 

2üieüto-imiver«i!.  - ----- — — 

No  oe  sorprendáis,  pues,  si  para  dejaros  el  mérito  de  la  elección  y del  trabajo,  y 
también  para  castigaros  dts podaisqpmeter  jinüestros  consejos', 
se  permite  algunas  veces  á Ciertos  espiritas  ignorantes,  mas  bien  que  mal  inten- 
cionados. responder  en  ciertos  casos  á vuestras  preguntas.  Esto  en  vez  de  induciros 
al  abandone,  debe  ser  un  poderoso  estimulante  para  buscar  la  verdad  con  ardor. 

listad  pues,  seguros,  qúe  siguiendo  ésta  marcha,  uo  podréis  menos  de  obtener 
felices  resultados.  Estad  unidos  de  corazón  y de  intenciones:  trabajad,  trabajad 
todos;  buscad,  buscad  siempre  y encontrareis. 

Luís. 


la  confianza  en  dios. 

&J¡ed!axn  J»  F. 

¿Oh!  qué  dulce  es.comuaickrse  eos  fós  seres  queridos!  Sé  que  estás  preocupado 
y debes  alejar  esos  pensamientos.;  confia  eu  !a  bondad  de  Dios  que  no  abandona  ¿ 
uinguuo.dfi.sus  hijos. y.  en  los  buenos  Espíritus  que  te  rodean;  nosotros  velamos 
siu  cesar  por  nuestros,  padres  y hermanos,  pero  es  menester  que  os  ayudéis  mu- 
tuamente á pasar  esa  encarnación,  teniendo  mas  amor  á nuestros  semejantes  y des- 
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lieehaudp  de  vosotros  el  egoísmo.  la  envidia,  el  orgullo,  los  celos  y todas  las  pialas 
pasiones  que  subyugan  al  hoinLre.  de  este  modo  os  será  la  triste  vida  mas  llevadera 
gozando  ten  .el  recuerdo  de'hd.>aber  Lecho  mala  yues'trós.hennaiios,  “ ■ 
b‘  ¡Íi'  VÍeros'paLrenneriaoV  qué dulce es  el  abaudouar  ése  muildb  'de  estación  y 
encontrarse  coií  seres  queridos  que  nof  esperan  para  guiarnos  por 'el  camino  dél 
oíe¿ - y poderiicousejafos  á cada  mópiénW  1¿  practicaré  la'  virtud!  Porqué  üo  lq 
dudes",  estamos  á vuestro  (adía  -cada 'ittbméñtó . á cada'hóra.  y siempre,  en'  fin.  qué 
pénsais  éa'ubsotros  estamos' ¿ vuestro  lado,  porque  nos  atraéis  con  vuestro  pensa- 
miento. dC-ÍSO  - 

Nó  te  puedes  figurar,  padre  mío.  el  placer  que  esperimen  tamop  en  este  momento 
•cotnqnicándonos  con  vosotros,  lo  desearnos  mucho  y - temamos  pesar  poy que  tar- 
dabais á • evocarnos.  f ---  \ ¡r.  ••  • - - 

Padre,  te  reqorniendo  mucho  á mis  hermanos;  vela  por  ellos,  que  sea.n  buenos, 
•dóciles;  h'imilaés,"  y-<kritóóvos; las  malas  gásiones  y 
qué  piéuséif héy  otra  vida  mejor  para  eí  qué  bien  obra  en  este  múndor : ; ' 1 

Adiós  padre, ' ¿nfbr  á nuestra  fumiiia  ' : : ' 

rnuv-m  íi^irr.v  ■ ; .*  ; ftaco  é Isabel* 


Xln  momento  liav  en  la  vida  del  hombre  en  él  que  la  tristeza  y abatimiento  de 
espirita  se  ¿podera^de  élr'iubrúeiftb'eU  él  qué  líabia  dé  suceder  todo  -Jó  COiitrário: 
poique  soló  véis  éa  él  'lá  separación : de  mi  sér  para  vosotros  amado,  y '«recia  que 
el  tétrico  fantasma-dé:  ía ' múeTÍe  os  separa  de  él  para  siempre,  ¡Infelices!  ¡No 
comprendéis  la  verdadera  grandeza.de  Dios,  siendo  asi  que  está  en,  vuestras  ma- 
nos mejor  y más  al  descubierto  que  en  otras!  ¡Nq  sabéis  apreciar  el  verdadero  va- 
lor de  los  supremes  instantes  en  el  que  vuestro  hijo.-  vuestro  padre,  ó vuestro 
hermano,'  se  separa  de  vosotros!  ¿por  qué  qi»  vez  de  mirar  cqmq  dicha  lo  que  ál.esr 
pirita  sucede,' iocbhtémpkís  con' horror  y con  espantó?  . 

Al  separarme  dé  k ¿luteiia.  iní  espíritu,  creedme,  suspiraba  y gozaba  al  mismo 
tiempo; 'lloraba  y reiá  á'k  véz,-  sufné  y vela  á lo ! lejos  ese  sol  respfiuidqciente  'de 

mis  sueños  en  vosbtros,  :vaestro''espíntu  era -presa  de  la  mayor  congojé... . y para 
<jné. 'para  más  padecer.'  • ' ; :r'"  J-:': ' ’ ; L ' - ' - ' j 

í Omsolo  reeuerdo  en  vuestra  soledad,  una  lagrima  en  silencio  qué  derramen 
vuestros  ojos,  un  suspiro  que  lance  vuestro  corazón,  y un  sentimiento  de  vuestra 
alma,  Vale  para  raí  todo  mas,  que  la  ¿marga,  después  de  largos  llantos,  esclama- 
cjqn  y ruido;  en  una  palabra*,  todo,  lo  que  sucede  en  vuestro  mísero  mundo, 
cuando  un  sér  de  los  que  vosotros  ado.rais,  para  á mejor  vida- 

Paqaito» 

■*£=**>&=*- : r 

mSGBtAKBA, 

pío  IX.— El  Papa  recibe  todos  los  días  á varías  comisiones  porta- 
doras  dé  (dinero j afectuosas  esposicion.es,  en  las  que  el  gremio  católico 
le  anima  á lá  lucha  tenaz  qué  sostiene  con  el  elemento  moderno,  pi- 
diéndole al  mismo  tiempo  sn  santísima  bendición:  con  el  objeto  de  reci- 
bir envuelta  en  ella  una* dosis  regular  del  odio  sublime  qiie  siente  hacia 
el  porvenir.  Satisfecho  de  la  oferta  (¡oh  felices  y buenas  y cristianas 
«•entes,  las  qiíe  dan,  regalan  y testan  en  pro  de  la  casa  del  Señor!)  y con 
la  eleeaeneia  que'prejfa  ía  vista  deí  metal  precioso,  que  háu  elevado',  a 
divinldádTos  nuevos  sacerdotes  del  becerro  de  oro.  les  perora  con  "elo- 
cuencia paternal  y les  profetiza  el  pronto,  advenimiento  de  mejores  días 
y cosechas,  en  los  que  la  Santa  Madre  (ó  madrastra:  que  en  esto  no 
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instan  de  acuerdo  los  historiadores)  imperará  con  todo  su  espíe®.*- 
-doria  secirta  seculonmi,  achicharrando  á los  herejes  é impíos  que  con 
-un  descaro  sínígual,  ponen  en  tela  de  juicio  los  más  caros  dogmas  de  la 
latría  romanista  y muy  principalmente,  el  recien-nacido,  la  infalibilidad. 

Luego  que  les  propina  una  buena  dósis  de  versículos,  enquépatentiza, 
da  verdad  de.  sus  profecías.,  esperanza  realizable  ad  K(ilenfasg?eca-$,g\-r 
Kie,  llora,  porque  se  encuentra  prisionero.  dHlr.éígalmtuom.  «Prisionera  la 
■cabeza  visible  de  la  iglesia!»  gritan  los  infalibiljsfcas:  «El  catolicismo  .sin 
-cabeza!  'Asiendo  prisionera  queda  invisible!  ¡Oh  Júpiter  tonante!  Para 
-cuando  guardas  tus  rayos!»  No  se  comprende  un  prisionero  que  puede 
■hacer  lo  que  quieray  que  guarda  para .sus necesidades*  la  cajailel  dinero 
•de  San  Pedro,  recogido  con  la  liga  eclesiásticay  en  la  que  quedan  pega- 
•dbs  los  incautos  ¿eciíe.?.,  que  no  tienen  para  hacer  limosna  .éú -su 'país,  y 
dan  sin  embargo  sü  dinero  para  enjugar  las  intranquilas  y amargas  lá- 
grimas-que.iCOrren  desoladas  por  las  arrugadas  y veneradas  ínegillas 
-del  atribulado  hermano  de  Monti  y Togneti.,-del  anciano  víctima  de  la 
-revolución!  - •-  r •••  .•  - 

Mucha  razón  tiene  él  PADRE  SANTO.  SéguneryTos  mejores  traduc- 
■tores  y comentadores  del  evangelio,  Jesús  dijo  á Pedro.:  Tú  eres  Pedro 
y sobre.,  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia!  Ésto  es  claro,  si.  :él  representa 
:al  petrificado  Pedro,  -natural  es  que  no  deba.moverse  y-cumpliéndo  la  ley 
■de  gravedad,  seguirimpávido  negando  el  movimiento.  Bien  es  verdad  que 
¡por  cuestiones  de  policía  urbana,  están  hoy  -haciéndose  reparos  en  tan 
•ruinoso  edificio  y rio'  estáüejano  el  día  q ue  desaparezca  tal  cachivache. 

pero  sí  el  infalible  viejo  chochea  y -creé  que  'la  iglesia  verá  mejores 
t tiempos,  no  pediendo  distinguir  y apreciarlas  disensiones  que  se  suce- 
•den  en -su  ejército,  negro,  í a preponderancia  de  la  razónenla  marcha  de 
•los  pueblos  y élalejamiento  que  se  observa,  en  -susfilas  de  las  grandes, 
-capacidades  políticas  y científicas,  por  que  se  lo. impiden  las  cataratas 
de  la  preocupación  y el  hábito,  el  jesuitismo  que  le  rodea  y la  . posición 
que  ocupa,  hay  por  fortuna  grandes  genios,  otros  .pontífices,  elegidos 
.en  el  cónclave  de  su  ciencia  y virtud,  que  siendo  más  modestos  y no 
.creyendo  ser  infalibles,  que  haciendo  á la  humanidad  mayores  benefi- 
cios que  él,  y sin  retribución  alguna  por  caminar  con  ella  al  bien  y áüa 
.perfeccionase  levantan  a decir  que  él' catolicismo  murió,  que 'ha-  pasado 
;como  .toda' religión  positiva  ál  panteón  del  olvido,  que  nu  se  espere  su 
-resurrección. 

Erente  á frente  del  instinto  de  conservación  papal,  se  ha  levantado  en 
• el  Congreso  la  autorizada  voz  del  elocuente  orador,  del  recto,  justo  y 
modesto  .filósofo  Salmerón  y Alonso,  una  de  nuestras  glorias  naqioua- 
les.  Decia  este  eminente  hombre  público  combatiendo  el  mensaje  que; 
;el  catolicismo  había  muerto  en  el  siglo  XVII,  no  siendo  hoy  nada  más 
•que  un  cadáver  galvanizado, -que  pide  una  honrosa  sepultura. 

•Si  tan  esclarecidos  varones  como  Salmerón,  Pi,  Castelaiyetc,  etc.  han 
hecho  ya  la  oración  fúnebre  dél  catolicismo,  ahrámosle.la  fosa  y no  ha- 
gamos caso  del  epiléptico,  octogenario  que  habita  el  suntuoso  .Vaticano. 
El  Cisma  será  la  herencia  y la  Rcvolucion  su  heredero. 

' .'  ' ' • ' • ' ' Áff^SfDAIK'rE.-XS^S.  " 

Establecimiento  ¡tipográfico  de  V.  (Costa  y 'Compañía, 

Cálle  de  San  Francisco,  número  21. 


